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moria de losdemís hombres. La falta de ejercicio vuelve su euer 
po pesado: querrá liacor alfruiia cosa y uo puede moverse. Su alma 
está envuelta en densas tinieblas, y sus piMisamientos confundi­
dos; suspira por el saber, mas uo quiere estudiar, desea deleitarse' 
con el oloroso ])crfume de la rosa, pero sin tener la pequeña mo­
lestia de co^'erUi. Su casa está eu (d más completo desorden; sus 
domésticos le saquean y se entregan á la vida licenciosa; él se 
precipita cada vez uiis á la ruina, U) ve y \n oye, mueve violenta­
mente la cabeza, hace votos y no se determina á nada, hasta que 
una desgraída total viene á descari^-ar sobre él como uu torbellino. 
La vergüenza y el arrepentimiento descienden con él á la tumba. 

Santiago Ynbcro, Pbro. 

SECCIÓN ÜITERRKlñ 

EN EL SILENCIO. 
Cuando on las sombras de la noche envuelta 

Yace natura al parecer dormida. 
Como un sepulcro que el olvido Inimauo 
Ha convertido eu silenciosas ruinas: 

Cuando contemplo la encumbrada esfera 
Donde la estrella del silencio brilla, 
(iüiando al viajero que perdido vaga 
Abandonado á su fortuna impía: 

Cuando Uejía el crepúsculo callado 
Que duleenumte á descansar convida, 
Y eu pos de las pleg'arias de la noche 
VA sueño pone fin á las fatiR'as: 

Cuando al rumor de música lejana 
Knteruecido (d corazón suspira, 
Y entre murmurios de dolientes aycs 
Silñdes cruzan las nocturnas brisas... 

Dulces recuerdos de otra edad entonces 
Pueblan unidos la memoria mía: 
l'ero mi pecho de tristeza lleno 
Ante (d iin]i(M'¡o del dolor s(> inclina. 


